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Al alba del tercer milenio se esboza un 
nuevo desarrollo del Tercer Mundo . Son 
cerca de mil millones de habitantes quie-
nes sufren la amenaza constante del ham-
bre junto con una escasísima atención sa-
nitaria, en un medio ambiente cada día 
más deteriorado y al desamparo de los 
erráticos climáticos. 
La problemática económica del estereo-
tipado Tercer Mundo continúa reflejándose 
en la mortalidad infantil y en el deterioro de 
las condiciones ambientales, económicas y 
socio políticas bajo las que nacen, crecen 
y mueren millones de niños en todo el 
mundo (1). Estas complicaciones de los 
países mal desarrollados tienen su origen 
en el momento en que sobreviene la domi-
nación militar, política y económica de los 
países colonizadores... 
Para desarrollar la tecnología que revo-
lucionaría los sistemas de producción y 
que posteriormente impondrían a los paí-
ses colonizados, se necesitaba materia 
prima en abundancia y un mercado mun-
dial seguro. Y allí estuvieron los ejércitos 
fieles para consolidar el desarrollo del Pri-
mer Mundo. 
El coste de este desarrollo fue muy alto: 
las enfermedades, las hambrunas, la igno-
rancia y la mortandad se arraigaron. Esto 
recibió el mundo proveedor de las riquezas 
naturales. Fue así como nació el Tercer 
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Mundo, el mundo de los marginados que 
son los que se mueren primero. 
En pocos años de dominación occiden-
tal las economías originales quedaron rele-
gadas al olvido. Las necesidades propias y 
las alternativas originales de alimentación, 
educación, salud y cultura tuvieron que 
"adaptarse" a las necesidades de un nuevo 
y extraño mercado. 
Tres decenios de desarrollo se han su-
cedido, abiertos el primero al entusiasmo, 
el segundo a una relativa toma de decisio-
nes, el tercero a la desilusión. En 1990, la 
apertura del cuarto decenio no despierta 
ningún eco en la opinión pública, la aten-
ción general está dirigida a la guerra del 
Golfo. 
Ante el impacto producido por el de-
rrumbamiento del bloque soviético y a los 
acontecimientos de Oriente Medio, la De-
claración de la Naciones Unidas anuncia 
un cambio notable de orientación. Median-
te algunas medidas a favor de los países 
en vías de desarrollo, la economía mundial 
va a ajustarse a las leyes del mercado. 
Con una larga l ista de indicadores 
socioeconómicos en desventaja, el Tercer 
Mundo parece estar condenado a subsistir 
al margen del "desarrollo" que ostentan la 
mayoría de los países industrializados. 
La desviación del gasto público de los 
países del Tercer Mundo hacia áreas im-
productivas como el armamentismo, el pago 
de I deuda externa y otros, es el motivo 
clave del deficiente desarrollo social y el 
aumento de las secuelas de pobreza. 
Dado que los tres decenios de desarro-
llo han dejado un profundo impacto en el 
devenir cultural, social y político de los 
pueblos, con connotaciones en su mayoría 
negativas, los expertos y los actores no 
oficiales del desarrollo, no conformes con 
los resultados , sugieren una cooperación 
de otra manera... 
Un nuevo desarrollo del Tercer Mundo 
se plantea, basado en tres parámetros 
imprescindibles: la puesta en marcha de 
una nueva andadura polít ica, el estableci-
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miento de nuevas relaciones económicas y 
la instauración de un nuevo orden cultu-
r a l ^ ) 
Una NUEVA ANDARURA POLÍTICA 
cuyo anclaje básico radiaría en : 
'Establecimiento de un régimen de-
mocrático, aceptando que la democracia 
podrá adoptar formas diversas, que su es-
tablecimiento necesitará tiempo y etapas y 
que la transición conocerá momentos difí-
ciles. 
Los países en vías de desarrollo sufren, 
sin duda, innumerables handicaps, ya que 
las dictaduras les han privado de medios 
de información y de debates públicos que 
hubieran permitido la maduración de opi-
niones. La contribución al exilio o al asesi-
nato de personas capaces de ejercer res-
ponsabilidades, la destrucción del entra-
mado social junto con la represión y la 
ruina de la economía, endeudando al país 
por encima de sus posibilidades, han oca-
sionado la más profunda desintegración 
social. 
La debilidad del estado ha permitido a 
los grupos étnicos, políticos y religiosos, 
manifestarse hasta la ruptura, afrontándose 
rivalidades por el poder, ofreciendo ocasio-
nes nuevas para ambiciones personales, 
corrupción, enriquecimiento ¡lícito... 
En consecuencia, los poderes renova-
dores no podrán apoyarse sobre los me-
dios políticos, a menudo comprometidos, 
desvalorizados, ligados a sus arcaicismos 
y a las prebendas adquiridas y buscarán el 
soporte en los grupos vivos: asociaciones 
ONG's, cuya existencia misma es el signo 
de la libertad que renace y cuyas activida-
des expresan generalmente la reivindica-
ción de una vida polít ica y de un sistema 
social más democráticos (3,4) 
* El apoyo de la Comunidad Interna-
cional. Es imprescindible que los países 
desarrollados ofrezcan a estas democra-
cias nacientes un apoyo más claro y deter-
minado que el realizado hasta ahora. 
La opinión pública apreciaría que la 
ayuda fuera acordada prioritariamente para 
los países que se comprometan a instaurar 
en ellos la democracia, a respetar los de-
rechos del hombre y a luchar contra las 
injusticias sociales: condicionando la ayu-
da pública a los progresos en el funciona-
miento de los Estados. 
* El tratamiento de la deuda, aceptan-
do que la mayoría de los estados del Tercer 
Mundo no tienen capacidad para devolver 
sus créditos. 
El análisis de las relaciones comercia-
les Norte-Sur durante tres decenios y el 
examen crítico de las condiciones de ayu-
da, ponen en evidencia la parte de respon-
sabilidad de los países ricos en el endeu-
damiento con los países del tercer mundo. 
Por otra parte, el despilfarro de la ayuda y 
la desviación de fondos por los dirigentes 
del Sur, constituyen otro problema. La deu-
da sustrae una fracción importante de los 
recursos, difiriendo las inversiones e impi-
diendo la instauración progresiva de la 
democracia. 
Es evidente, que la restitución debe ser 
exigida y puesta en marcha los medios 
apropiados, pero también es cierto que la 
responsabilidad de la comunidad interna-
cional es mucho mayor en relación a los 
derechos del hombre y debe extenderse a 
las prácticas de Jas instituciones financie-
ras. 
Toda medida represiva que de lugar al 
sacrificio de los pobres por el pago de una 
deuda en la que no han intervenido y de la 
que no han sido beneficiados, debería ser 
considerado como una agresión grave a 
los derechos humanos. 
La legitimidad de la devolución de la 
deuda ha sido contemplada dentro del de-
recho internacional, no pudiendo ser de-
fendida exclusivamente a partir de un dis-
positivo legal, sino en función de una ética: 
la que las Naciones unidas han querido 
poner como base de su acción y reconocer 
como su finalidad. Y así, junto a la anula-
ción simple de la deuda, existen otras fór-
mulas de anulación parcial, condicional, 
anulación a cambio de una realización, 
pudiéndose buscar soluciones diversas en 
función de situaciones y de recursos de los 
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países implicados, de manera que no sea 
un peligro para los presupuestos de los 
Estados, ni para la credibilidad del país en 
vías de desarrollo. 
* Las necesidades esenciales son cada 
vez menos satisfechas, a consecuencia de 
las desastrosas situaciones económicas 
provocadas por las dictaduras, adoptándose 
posteriormente políticas que han tenido 
como objetivo la recuperación económica, 
pero no las necesidades esenciales. Y así, 
para cientos de millones de seres humanos 
mal pagados o expulsados de sus tierras, 
sin empleo estable, sin habitat, malnutridos, 
analfabetos, para millones de niños que 
mueren cada año de desnutrición y de falta 
de cuidados, las necesidades esenciales 
son cada vez menos cubiertas. 
Se impone una distribución más equita-
tiva de la renta nacional aceptando que la 
cuestión de las necesidades esenciales es 
la primera urgencia y que la cooperación 
extranjera no puede ignorar que la satisfac-
ción de éstas, es una prioridad(5). 
* Los derechos humanos. Para los 
representantes del Tercer Mundo son los 
derechos económicos de la colectividad lo 
más importante. Esta concepción ha sido 
admitida por los acuerdos internacionales. 
Pero es indispensable analizar cómo la Con-
ferencia Mundial de los Derechos del Hom-
bre reunida en Viena en Junio de 1993, 
reconoce los derechos civiles y políticos, el 
respecto a la vida y a la dignidad humana, 
a la libertad de opinión y de creencias, a la 
libertad de información, de expresión y de 
asociación. 
A pesar de las decisiones mundiales, la 
violación de los derechos por los poderes 
públicos o por grupos próximos de poder, 
son innumerables, la criminalidad guberna-
mental está en alza, o cuando no, se man-
tiene bajo el ojo vagamente reprobador de 
los representantes de la Comunidad Inter-
nacional. La tortura y el asesinato político, 
la práct ica de la desapar ic ión de los 
oponentes, la masacre de las sociedades 
civiles no han cesado y las posibilidades de 
intervención son limitadas. 
Desde la primera Conferencia de Nacio-
nes Unidas consagrada a derechos huma-
nos en Teherán en 1968, a la segunda, 
veinticinco años más tarde, en Viena en 
1993, los textos manifiestan una profun-
dización de la teoría, pero a pesar de la 
insistencia de la Comisión Internacional de 
juristas, los responsables de violaciones 
graves han quedado casi siempre impu-
nes. 
Dos categorías sociológicas particular-
mente maltratadas: las mujeres y los niños. 
Las mujeres más o menos sometidas 
según el país, pero jamás completamente 
libres; más o menos dominadas pero nunca 
gestoras de su vida y de su futuro; des-
igualmente activas en la sociedad y a me-
nudo relegadas a funciones subalternas. 
Los derechos de los niños no son mejor 
respetados. En 1997, 250 millones de ni-
ños son explotados con fines comerciales 
en trabajos inadaptados a su edad y a 
menudo peligrosos, en condiciones de tra-
bajo asimilables a la esclavitud que arrui-
nan su salud privándole de toda formación 
y comprometiendo gravemente sus posibi-
lidades de futuro. Miles de niños entran 
cada año en el mercado del sexo. Millones 
son víctimas de conflictos, muertos en ac-
ciones de guerra, mutilados y casi más de 
diez mi l lones v iven de f i n i t i vamen te 
traumatizados. 
Frente a las situaciones inaceptables 
que caracterizan nuestras sociedades, una 
llamada a la sociedad civil. Si hay alguna 
posibilidad de establecer un orden interna-
cional que haga posible la paz, no puede 
ser sino con la colaboración de grupos 
sociales. Es con los hombres de buena 
voluntad, hombres de acción y de pensa-
miento, que deben ser buscadas y formu-
ladas las exigencias éticas que la confu-
sión contemporánea hace indispensable(6) 
Una política de paz comienza por el 
reconocimiento y el respecto a la dignidad 
del otro, por el diálogo con grupos sociales 
olvidados y el reconocimiento de sus valo-
res; por el desmantelamiento de estructu-
ras injustas causa de pobreza, de sufri-
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miento, de humillación, de exclusión. Cada 
grupo social dotado de iniciativas y de poder, 
deberá encontrar las vías de acuerdo y de 
compromiso, sabiendo que la paz depen-
derá de las decisiones consensuadas a 
favor de la justicia social, de la satisfacción 
de las necesidades esenciales y del res-
pecto de los derechos humanos individua-
les y colect ivos, polít icos, económicos, 
culturales y religiosos. 
Nuevas relaciones 
económicas 
Las zonas rura les , los p rob lemas 
alimentarios, la preocupación del ambien-
te, el mundo campesino, las ciudades, los 
problemas de la industrialización y en el 
corazón de estas actividades, los hombres 
y mujeres que trabajan. 
La mayoría de los que sufren el hambre 
pertenecen a familias campesina producto-
ras de bienes alimenticios. Es evidente, 
que la seguridad alimentaria no está ase-
gurada simplemente porque la producción 
de víveres mundial sea suficiente, ni si-
quiera para la población de un país dado, 
ni por el hecho de que este país sea pro-
ductor e incluso exportador; sino que es 
necesario que su población y particular-
mente las zonas más pobres, tengan acce-
so a esta producción. 
El problema demográf ico igualmente 
obliga a una política de control de naci-
mientos, única posibilidad de evitar la so-
bre población del planeta que haría Inútil 
todo esfuerzo de desarrollo y compromete-
ría peligrosamente la seguridad alimentaria. 
Esta no podrá ser obtenida sino en base a 
una transformación de los procesos de pro-
ducción. 
En ciertas regiones del mundo, caracte-
rizadas por la concentración de tierras en-
tre grandes propietarios, la reforma agraria 
es la p r imera de las u rgenc ias . La 
redistribución de tierras no dará los resul-
tados esperados sino va acompañada de 
medidas técnicas, de facilidades financie-
ras y de equipos sociales que actúen en la 
formación y en la promoción de la salud, 
poniendo en juego los recursos del mundo 
rural y revalorizando su cultura. 
Para que la seguridad alimentaria sea 
asegurada, no es suficiente que los pro-
ductores ayudados por métodos simples 
mejoren su productividad, han de tener 
acceso al mercado urbano, implicando esto 
infraestructuras de almacenamiento y de 
transporte, así como mecanismos de finan-
ciación: microcréditos, cooperativas... 
Y dentro de la política de desarrollo 
rural hay que contemplar a las mujeres 
campesinas, hasta ahora descartadas de 
los medios de formación, de acceso a cré-
ditos y de todo lo que pudiera facilitar sus 
actividades propias y a las organizaciones 
campesinas, reprimidas y destruidas por 
las dictaduras, dotándolas de medios para 
su equipamiento progresivo con técnicas 
más eficaces, capacitándolas para su or-
ganización en núcleos y articulando Inicia-
tivas locales o regionales respaldadas por 
la cooperación extranjera. 
En cuanto al desarrollo rural y el am-
biente, los campesinos, sabiéndose res-
ponsables del ecosistema que es su medio 
de vida y que seguirá siendo para sus 
generaciones futuras, estarán interesados 
en no alterar el equilibrio. 
Un nuevo orden cultural 
La transformación de las sociedades no 
puede hacer abstracción de la fuerza de los 
sistemas culturales tradicionales y de su 
dinamismo subterráneo. Yuxtapuestos o 
subyacentes a los modos de vida introdu-
cidos por el mundo occidental, subsisten 
los elementos tradicionales. 
Tanto el mundo rural, en las ciudades, 
en las empresas, en la vida política no es 
posible ignorar la existencia de estos pro-
fundos resortes tradicionales cuya influen-
cia sobre las psicologías individuales y las 
mentalidades colectivas determinan la Iden-
tidad cultural. Sin embargo, una evolución 
será necesaria, reemplazando las técnicas 
obsoletas por otras más modernas y esta-
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bleciendo nociones científicas y de organi-
zación más rigurosas. 
La condición femenina deberá cambiar 
el acceso a los préstamos y a las innova-
ciones agrícolas, la igualdad de los sala-
rios, el reconocimiento de sus derechos, el 
control de su fecundidad, constituyendo 
variantes según los lugares y los medios 
sociales. 
La evolución es necesaria y posible, 
porque de hecho, en el curso de los años, 
las culturas ligadas a las situaciones histó-
ricas divididas por las sociedades huma-
nas, no han cesado de evolucionar. Una 
comunidad cultural viva es creadora de ella 
misma a partir de sus raíces y de su heren-
cia, a partir de aportes exteriores que ella 
selecciona y adopta transformándoles, con-
tribuyendo así a inventar su futuro. 
Las iniciativas particulares no podrán 
convertirse en proyecto nacional a no ser 
por la concentración amplia, por el sostén 
y arbitraje de los poderes públicos. No es 
posible imaginar que un voluntario venido 
de países ricos vaya a reinsertar las ban-
das de niños de la calle por ejemplo, si los 
políticos persisten en rechazar las medidas 
económicas y sociales que evitarían el paro 
de los padres y la distorsión de la familia. 
Por otra parte, la disponibil idad de téc-
nicos, médicos, profesionales... en el pro-
pio país, 
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